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Deseamos  que este nuevo  subsidio de evangelización que con dedicación   

hemos elaborado para las comunidades educativas,  sean útiles y de  apoyo para  

comunicar efectivamente a los demás, la alegría del encuentro con Jesucristo, así 

como el gozo de ser discípulos suyos, enviados con el tesoro del Evangelio (cf. DA 

28). 

La liturgia, como cumbre y fuente de la vida cristiana, y como la acción 

evangelizadora de mayor convocación, no podría ser desatendida por nuestros 

centros educativos. Por lo cual, proponemos este material de apoyo para unirnos a 

la celebración de la Iglesia Universal.  

La Semana Santa nos invita a realizar un alto en nuestras actividades 

cotidianas para redescubrir en el Misterio Pascual la fuerza transformadora de 

Dios en nosotros. Este tiempo nos mueve a contemplar nuestras vidas y ahondar 

en la vivencia del “remar mar adentro”, para entrar en la profundidad del 

encuentro con Dios que nos lanza a servir y compartir con los demás con el gozo 

del encuentro con Jesús.  

En este año de la Misión Territorial, nuestra Iglesia  nos llama a crecer en 

conciencia misionera y a madurar en saber dar razón de nuestra esperanza. 

 Nuestra experiencia personal de encuentro con el Señor nos fortalece en el 

empeño de salir a la calle para proclamar que “Conocer a Jesús es el mejor regalo 

que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que 

nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es 

nuestro gozo” (Documento de Aparecida, 29). 

Queridos pastoralistas, ayudar a nuestros hermanos a celebrar la fe es una 

hermosa tarea,  que les invitamos a realizar con alegría y creatividad. Que muchos  

puedan encontrarse  con Cristo resucitado, para poder exclamar juntos: ¡Aleluya, 

Aleluya!  Cristo Vive… 

 

Evangelizar es nuestra misión, nuestra identidad más profunda                                                                                          

Área  Pastoral Escolar 

 

 

PRESENTACIÓN 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

«Bendito el que viene en el nombre del Señor”  
Él nos ama y nos envía a ser misioneros de su Evangelio 

 
 
 Con el Domingo de Ramos  se inicia la Semana Santa. En este día la Iglesia 
hace memoria de la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén, para llevar a cabo su 
misterio Pascual. En la liturgia se presentan los dos aspectos fundamentales de la 
Pascua: 

 
 La entrada triunfal de Jesús a Jerusalén   recuerda  que ha llegado la hora 

de que Jesús  Salvador, realice su entrega total para la salvación de todos 
nosotros y como anuncio e imagen del triunfo de su Resurrección.  
 

 Los ornamentos rojos de este día de celebración, muestran la pasión del 
Señor y su triunfo definitivo sobre la muerte.  
 
En este domingo de Ramos 2014, acerquémonos al misterio de la entrega de 

Jesús, su “entrega” a otros, pero olvidándose de sí mismo. Ante el misterio del ser 
humano, se nos pone delante el misterio de la entrega por amor, un amor hasta el 
extremo. 

 
Jesús nos indica el camino a seguir: frente al odio, injusticia y  egoísmos, 

solo amar y servir. Compartiendo  la entrega de Jesús, con Jesús, tendremos la 
certeza de que la última palabra no la tiene la muerte, sino la Resurrección y la 
Vida.  

 
Como  comunidad cristiana recordemos la entrada de Jesús a Jerusalén, y  

mediante cantos, ramos de palmas y olivos,  aclamémoslo como nuestro Rey, y 
que nuestra vida de Fe, en sintonía con la Misión Territorial, mueva a muchos a 
seguir a Jesucristo. 

 
 

 
 

DOMINGO DE RAMOS 



 
 
 
 
 
 
 
 

“Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que le había llegado la hora 
de salir de este mundo para ir al Padre, como había amado a los suyos que quedaban en el 

mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1) 
 

La liturgia del Jueves Santo nos invita a centrar la mirada en  Jesús que se 
hace pan partido, que se hace sangre derramada. Hoy es un día grande para 
celebrar el amor, que se hace comida y bebida en la Eucaristía.  Jesús nos alimenta 
para que nosotros compartamos como Él compartió, sin guardarse nada.  
 Compartir es caminar al lado del otro para unirnos en sentimientos 
comunes, para entregarnos unos a otros,  la vida que Jesús nos regaló.   
 
Hay dos celebraciones importantes:  

 La Misa Crismal: Es la celebración en donde todos los sacerdotes  se unen 
al Obispo que preside la celebración eucarística y bendice los Santos Óleos 
(aceites o crismas) que se usan en los sacramentos durante todo el año. Esta 
celebración es una fiesta de todos los sacerdotes, que se alegran y renuevan 
su propia consagración y que ven en Cristo, cuyo nombre significa 
consagrado por medio de la unción, su modelo y su guía. Durante esta 
Misa se hace la renovación de las promesas sacerdotales, para fortalecer su 
compromiso de fidelidad al servicio del Pueblo de Dios. Los Óleos que se 
bendicen son: el Óleo de los Catecúmenos con el que los cristianos reciben 
su primera unción en el Bautismo; el Óleo de los Enfermos, para el 
sacramento de la Unción; y el Santo Crisma, utilizado también en el 
Bautismo, en la Confirmación y en la unción en el Orden Sacerdotal.  

 

 La Misa Vespertina: En esta misa se celebra la Institución de la Eucaristía, 
del Sacerdocio y el Mandato del Señor sobre el amor fraterno. Es la 
conmemoración solemne de la "Ultima Cena" de Jesús con sus Apóstoles, 
cuando Jesús "da instrucciones" de cómo los cristianos deben recordar y 
actualizar su Sacrificio -la Eucaristía- "…hagan esto en memoria mía." (Lc 
22, 18-19) "instituye formalmente el Ministerio Sacerdotal y pide por la 
unidad de su Iglesia "…que todos sean uno… "Así como tú me enviaste al 
mundo, así yo también los envío al  mundo" (Jn17, 11).  Habla de lo más 
importante de la vida del cristiano: el amor.  "Les doy este mandamiento 
nuevo. Que se amen unos a otros… como yo los he amado" (Jn 13,34.35). 

 

 

JUEVES  SANTO 



 

 

 

 

 

 
 

“Ayúdanos a ver en las penas y los conflictos de cada día oportunidades 
para crecer como personas y asemejarnos más a ti. Danos fuerza para vivir en medio de 

ellos con paciencia, pero con coraje, firmemente confiados en tu ayuda;  porque sólo 
muriendo contigo resucitaremos contigo"  

 (Teresa de Calcuta) 

 
  El Viernes Santo es el primer día del Triduo Pascual. Es un día de amorosa  
contemplación de la entrega de Cristo.   Es el único día del año en el que no se 
celebra la Eucaristía, es decir, no hay Misa, ni consagración del pan y el vino, 
recordando que en estos días (viernes y sábado) los Apóstoles estuvieron 
escondidos y sumergidos en la tristeza por miedo a los judíos y por la pena de ver 
preso y condenado a su Maestro. Sin embargo, hay celebraciones solemnes que 
convocan a todos los fieles son:  

 La Liturgia de la Palabra  

Se leen las lecturas bíblicas del Antiguo Testamento (profeta Isaías), que 
detallan de manera sorprendente la pasión del Mesías. Y del  Nuevo Testamento, 
el relato de la Pasión de Cristo narrada por San Juan. En estas lecturas se subraya 
el aspecto glorioso de la Pasión, para manifestar a Cristo como Rey y como Dios. 
Se concluye con una solemne oración de los fieles por las grandes necesidades de 
la Iglesia y del mundo, poniéndolas al pie de la Cruz, sobre la cual muere Cristo 
por toda la humanidad. 

 La Adoración de la Cruz  

 Es más bien la Adoración de la persona de Cristo Crucificado, que  muere 
por toda la humanidad. No es el material de la cruz, sino lo que la cruz significa 
para nosotros. Signo de la victoria del Señor para manifestar el cumplimiento de lo 
que Jesús había dicho: "Y yo cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí" (Jn 12,32).  Al contemplar a Cristo Crucificado, vienen a la mente sus 
palabras: "Nadie tiene mayor amor, que el que da su vida por sus amigos" (Jn 
15,13).  

 La Comunión 

   Aunque durante el Viernes y  Sábado Santos no se celebra ningún 
sacramento, se da la comunión, consagrada desde el día anterior, para permitir 
una mayor unión con el Cristo que nos salva con su muerte.  
 

 

VIERNES   SANTO 



  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Como la semilla confiada a la tierra,  
Cristo descansa en el sepulcro a la espera de la Resurrección 

 
   

¡Cómo cuesta afrontar el fracaso, la pequeñez! ¡Qué vacíos nos quedamos 
cuando todo parece perdido!.  En el día Sábado Santo proclamamos que no 
estamos solos. María madre, en la soledad y en el silencio, nos enseña a esperar la 
Vida Nueva. 

 
En este día se nos invita  a vivir la debilidad y muerte en clave de 

esperanza.  Se nos invita  a  estar en silencio interior para  dejarnos sorprender por 
el misterio de Dios. 

 
En este día  culminamos la larga espera de cuaresma. Juntos celebramos el 

paso de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida.  Proclamamos que Jesucristo 
ha resucitado. Recorreremos la historia de la salvación a través de las lecturas 
bíblicas y renovaremos  nuestras promesas bautismales. 

 
El  Sábado Santo nos prepara para la Vigilia Pascual, celebramos la Pascua, 

el paso de la muerte a la vida y vida en abundancia. En Jesús, grano de trigo que 
ha muerto, se recrea la creación nueva que espera anhelante su liberación. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SÁBADO   SANTO  



SÍMBOLOS Y RITOS DE LA CELEBRACIÓN 
 
 

 BENDICIÓN DEL FUEGO 
Con la bendición del fuego se da inicio a la Vigilia Pascual. Representa el paso 

de las tinieblas a la luz, de la noche al día. Las tinieblas simbolizan el pecado y la 
muerte; y la luz simboliza a Cristo Resucitado.  
 

 CIRIO PASCUAL 
Se enciende el Cirio Pascual, que simboliza a Cristo resucitado y se reparte su 

fuego para encender las velas que todos los fieles llevan a la celebración, 
significando que Cristo "Luz del Mundo", ilumina la vida de todas las personas 
con su Resurrección. Se coloca en un lugar destacado  desde donde ilumina a toda 
la asamblea.  
 

 PROCESIÓN 
Consiste en entrar al templo o lugar de la celebración, precedidos por el  Cirio 

Pascual en Alto, significa que somos el Nuevo Pueblo de Dios, nacidos de la 
Pascua; peregrinos seguimos a Cristo Resucitado.  
 

 LITURGIA DE LA PALABRA 
El símbolo de la luz del Cirio Pascual da paso a Cristo, luz del mundo, 

presente en su Palabra.  En ninguna otra celebración hay tantos textos como en 
ésta. Son nueve lecturas que presentan en síntesis la Historia de la Salvación. Las 
lecturas se hacen a manera de diálogo entre Dios y la comunidad, cada una ellas es  
precedida por un momento de silencio, aclamaciones y cantos de salmos. 
 

 LITURGIA BAUTISMAL 
Momento en que se bendice el agua bautismal, en ocasiones se celebra el 

Bautismo a quienes se hayan preparado para ingresar en la comunidad cristiana y 
se renuevan las promesas bautismales por parte de todos los presentes. 
 

 LITURGIA EUCARÍSTICA 
Como en todas las Celebraciones Eucarísticas (Misas) se prepara el altar con los 
dones del pan y el vino, para hacer presente la Pascua de Cristo, como Él nos lo 
enseñó. La celebración eucarística es el centro de toda la Vigilia. La palabra 
eucaristía, significa "acción de gracias". En esta noche pascual, la Iglesia celebra su 
acción de gracias al Padre por habernos dado a su Hijo. En esta noche se 
comprende más que nunca el por qué los primeros cristianos llamaron Eucaristía a 
la Cena del Señor. 
 
 
 
  
 
 
 

Vigilia  Pascual 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
“Cristo Resucitado está con nosotros hasta el fin del mundo” (Mt. 28, 19-20). 
 
 
A partir del domingo de Resurrección, la Iglesia nos invita a celebrar con 

alegría los cincuenta días de la Pascua hasta Pentecostés como si se tratará de un 
solo día de fiesta como un gran Domingo. 

 
La resurrección es un misterio de FE. Para los Apóstoles fue el impulso que 

fortaleció a la Iglesia naciente. Y hoy, al pasar de los siglos sigue siendo signo de 
FE y esperanza,  que nos lleva a ser testigos del resucitado. 
 
  Con su  Resurrección, el Señor nos dice: “No tengan miedo” (Mt 28, 5). 
Como a las mujeres en el sepulcro, en la voz del Ángel, nos repite: “¿Por qué 
buscan entre los muertos al que está vivo?” (Lc 24, 5-6). Como a los discípulos en 
la barca nos anima: “Soy yo” (Mt 14,26-27). Pero también nos reprende como a los 
discípulos de Emaús: “¡qué duros y necios de corazón son para creer¡” (Lc 24, 25).  
 
  La resurrección de Jesucristo significa para nosotros que Dios Padre 
confirma la misión de Jesús, su opción por el Reino que se construye en el servicio, 
la justicia y la paz.  Como cristianos,  confirmamos  que la resurrección da nuevo 
sentido a la existencia humana. 
 
  La Resurrección nos lleva a reconocer lugares de encuentro con el 
resucitado hoy, entre ellos: la Eucaristía, la Palabra, la Oración,  los 
Sacramentos, la Comunidad y de manera preferencial el servicio a los Pobres.   
 
 
 
 
 
    
 
 

Domingo de Resurrección 
 

 



 
AMBIENTACIÓN: Preparación del lugar con Ramas de Palmera  si es posible. Una 
mesa, mantel, cruz, biblia, cirio rojo si es posible. Tiesto con agua bendita y una rama para 
asperjar el agua sobre los ramos que han confeccionado o traído de sus casas. 
 
SALUDO   CELEBRANTE:  

Jesús  amigo, así como entraste a Jerusalén,  entra  en nuestra vida para 
darnos tu  amor. Tú  nos muestras  lo que es amar en tu misión,   pero sobre todo 
en esta semana del Amor.   En el nombre del Padre del hijo y del Espíritu Santo. 
Amén 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
GUÍA: Nos reunimos como comunidad educativa, en  comunión con toda la 
Iglesia, para iniciar las celebraciones de SEMANA SANTA 

El Señor nos ama. Él quiere una vida plena para nosotros. Por eso se 
entrega, para que  podamos vivir como Él amando y dando vida. 

Nos comprometemos a estar junto a Él en esta Semana del Amor. Y hoy, 
todos juntos, abrimos las puertas a Jesús, le damos la bienvenida a nuestro 
corazón para  que reine en él.  

 
Canto: (Santo o alguno alusivo a la Bendición de los Ramos). 
 
ORACIÓN DE BENDICIÓN DE LOS RAMOS:  
CELEBRANTE: Jesús, te damos la bienvenida. Entra querido amigo, en nuestra 
vida. Enséñanos cómo tenemos que amar. Gracias, Jesús por querernos tanto. 
Gracias, por invitarnos a tu fiesta de amor.  
 Envía tu bendición  sobre cada uno de y sobre nuestras familias, para   que 
permanezcamos siempre unidos a Ti  y lo manifestemos, estando cerca de cuantos 
necesitan de nuestro compromiso cristiano. Bendice  también estos Ramos, con los 
que te aclamamos como Rey de la historia y expresamos el inicio de las 
celebraciones de estos días santos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén  (Se rocían 
los ramos con agua bendita) 
 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO: Marcos 11, 1-10 
GUÍA: Dispongamos el corazón para acoger el mensaje de Jesús,  a través de su 
Palabra 
 
Canto de Aclamación: Dios está aquí… 
 
LECTOR: Lectura de la Pasión de Jesucristo según el  Evangelio de San Marcos 
(Lectura Breve)  
 
 
  
 
 

Celebración Bendición de Ramos  
 

 



 
ORACIÓN DE PETICIÓN  
GUÍA: En este clima de encuentro y celebración,  presentamos al Padre  nuestras 
oraciones. Respondemos a cada petición, escúchanos,  Señor, te rogamos 
 
1.- Jesús, entra a nuestra comunidad escolar y a nuestro hogar, para que te 
conozcamos y anunciemos más. Roguemos al Señor 
 
2.-. Jesús, te abrimos el corazón, para que aumentes nuestra fe y nos haga crecer en 
el amor. Roguemos al Señor 
 
3.-Jesús, danos fuerza para acompañar tu entrega en esta semana del amor y 
enséñanos a ser solidarios con los más necesitados. Roguemos al Señor 
 
4.- Por la Iglesia y sus ministros, para que anuncien y vivan el misterio de la Cruz 
con actitud de servicio y amor. Roguemos al Señor 
 
GUÍA: Presentemos en silencio nuestras propias intenciones…  Y depositándolas 
en el corazón de Jesús recemos la oración que Él nos enseño. Padre nuestro… 
  
BENDICION 
CELEBRANTE: Que el Dios Padre de amor, que en la Pasión de su Hijo nos ha 
dado ejemplo de entrega generosa hasta el extremo, nos conceda el gozo de su paz 
y alegría. Amén. 
 
MONICIÓN DE DESPEDIDA 
GUIA: Pidamos a  Jesús, que se  quede en nuestro corazón, para que durante esta 
Semana Santa que estamos iniciando crezcamos  en el  amor a Dios y a nuestros 
hermanos,  a través de gestos concretos de cariño, compresión, bondad y 
solidaridad. En compañía de nuestra Madre María nos sabemos enviados a vivir 
este tiempo de gracia. 
 
Canto de Despedida: Junto a ti María 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
AMBIENTACION: Los materiales a tener en cuenta son los siguientes: Mantel blanco,  
dos velas, flores, pocillo y jarro con agua, Biblia. 
 
MOTIVACION INICIAL 
GUÍA: Hoy  contemplamos  a Jesús en el momento más importante de su vida.  
Jueves Santo es el día del compartir, del servicio y  del amor fraterno.  Jesús 
compartió todo con nosotros, sobre todo el amor a los hermanos.  En la Última 
Cena,  Él mismo se da quedándose  para siempre con nosotros en el Pan y en el 
Vino hechos su Cuerpo y su Sangre.   
  Queremos celebrar esta entrega  de Jesús, recordando palabras y gestos del 
encuentro y despedida con sus discípulos. Vamos a comenzar preparando nuestra 
mesa,  como los apóstoles prepararon la Última Cena. 

 
CANTO: Si  Yo no tengo Amor  
 
CELEBRANTE: Dios Padre nuestro, nos hemos reunidos para celebrar el banquete 
de amor de tu Hijo Jesús, concédenos crecer en amor y fraternidad.   En el nombre 

del Padre...   
 
PREPARACIÓN DE LA MESA 
GUÍA:   Vamos a preparar la mesa del banquete para  celebrar, para sentirnos 
acogidos y así abrirnos a Dios. La acogida es algo propio del  ser humano, saca a la 
luz la intimidad, lo más creativo que llevamos dentro las personas. Acogernos 
unos a otros nos abre y prepara para recibir el Amor de Jesús Eucaristía. 
 
SIGNOS 
LECTOR 1: (Directivo) 
El mantel: Para hacer de la mesa cotidiana un espacio de fiesta, donde todos 
puedan gozar de la dicha de ser “hijos, hijas, hermanos, hermanas, amigos, 
amigas”. 
 
LECTOR 2: (Profesor/a) 
Flores: Señor   te presentamos estas flores, con las  que queremos adornar la mesa 
del banquete Eucarístico. Ellas son el símbolo de la alegría y de la fiesta. Y justo 
esos sentimientos son los que envuelven hoy a nuestra comunidad  Educativa. 
Para hacer memoria de lo gratuito, de lo diferente,  de la diversidad, de la 
variedad de colores que cada uno de nosotros representa, que tiene la creatividad 
para sembrar el amor cada día.  
 
LECTOR 1: (Alumno) 

Velas: Señor,  te traemos  estos dos cirios, que alumbran sobre la mesa de tu altar 
para significar tu presencia en medio de nosotros. Que alumbremos nosotros, la 
comunidad educativa y cada uno, de la misma manera, para testimoniar que Tú 
vives en nuestros corazones y en todas y cada una de nuestras acciones. Luces 

Celebración de Jueves Santo con la Comunidad Educativa 
 
 



para desafiar a la noche, para ahuyentar los miedos, para cambiar los rostros 
tristes, para iluminar el caminar de los que viven sin esperanza.  
 
LECTOR 2: (auxiliares) 
Lavatorio y  jarro con agua: Simbolizan el PERDÓN y el SERVICIO.   Jesús está de 
forma permanente reconciliándonos con el Padre y nos invita a vivir el perdón y la 
reconciliación de unos con otros. Jesús nos enseña que el servicio es el sello 
distintivo de los cristianos. 
 
LECTOR 1: (Apoderado) 
La Biblia:   Recoge de manera escrita la historia de amor de Dios con su Pueblo y 
que continúa escribiendo hoy en medio de nosotros. Nos disponemos a acoger 
esta Buena Noticia. 
 
Canto de aclamación: Tu Palabra me da vida 
 
PROCLAMACIÓN 
Lectura de la Primera carta a los   Corintios 11, 23-26 
   “Cada vez que comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la 
muerte del Señor “Hermanos: Por lo que a mí toca, del Señor recibí la tradición 
que les he transmitido, a saber, que Jesús, el Señor, la noche en que iba a ser 
entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo 
entregado por ustedes; hagan esto en memoria mía». 

Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz y dijo: «Este cáliz es la nueva 
alianza sellada con mi sangre; cuantas veces beban de él, háganlo en memoria 
mía».   Así pues, siempre que coman de este pan y beban de este cáliz, anuncian la 
muerte del Señor hasta que él venga. 
                                                                                                        Palabra del Señor  
 
Canto: Tu Palabra me da vida 
 
GUÍA: Hemos dispuesto  el altar, hemos escuchado la Palabra del Señor, pero en 
toda fiesta hay alimentos que nos ayudan a celebrar. Traemos a la mesa que juntos 
hemos preparado Pan y Vino. 

 El  Pan es un alimento básico en la vida de las personas.  En esta cena 
que celebramos Jesús se hace pan que se parte  y se reparte para saciar 
las necesidades de muchos. Que cada uno de nosotros, a ejemplo de 
Jesús, pueda ayudar a saciar las necesidades de los otros.   

 El vino en los tiempos de Jesús simbolizo la alegría del compartir y el 
fruto del trabajo de las personas. En el simbolizamos el esfuerzo 
cotidiano y el gozo de encontrarnos como comunidad en torno a Jesús.  

 
Canto de ofrendas: Por los niños que empiezan la vida…  
 
 
 
 



PADRE NUESTRO 
GUÍA: El Padre Nuestro es la oración de los que ya no viven por sí mismos ni para 
sí mismos. Es la oración de los hijos/as y de los hermanos/as.  Es la oración del 
proyecto del Reino llevado a cabo entre todos, con la ayuda del Espíritu. Digamos 
juntos… 
 
EL GESTO DE LA PAZ 
GUÍA: De la presencia de Jesús en medio de la comunidad brota el gesto y la tarea 
de la paz. Nos damos la paz  
 
(En este momento se puede dar la comunión) 
 
BENDICIÓN Y ENVÍO 
 
MOTIVACIÓN FINAL 
GUÍA: Cada vez que los cristianos celebramos la Eucaristía, actualizamos la 
entrega de amor que Jesús hizo. Hoy en esta celebración hemos renovado esta 
presencia transformadora y liberadora de Dios en medio nuestro. Que Dios nos 
haga portadores de su Buena Nueva en los lugares donde estamos. 
 
Canto: Milagro de amor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                                    “En torno al Pan… En torno al Amor” 
 
 
AMBIENTACIÓN:   Cirio, cruz, flores. Radio y música ambiental, una mesa, manteles,  
jarro con agua, pocillo y toalla, uvas,  pan, jugos y otros alimentos para compartir al final 
de la celebración. Hoja con el “diálogo de amigos”  para cada participante. 
 
TIEMPO DE ENCUENTRO. 
Todos sentados alrededor de la mesa  
 
MOTIVACIÓN 
GUÍA: Se nos regala  un espacio privilegiado,  para el encuentro con Dios y con 
quienes día a día compartimos (profesores, compañeros, amigos, etc.). El Jueves 
Santo es un día en que la Iglesia celebra la fraternidad y el servicio,  como 
actitudes  propias del cristiano a ejemplo de Jesús en la Última Cena. Este es un 
camino espiritual  que nos prepara a celebrar la Pascua de Jesús.  

 
Canto: Donde hay amor y caridad.  

 
GUÍA: Hemos preparado esta mesa para celebrar este encuentro entre amigos. En 
ella  se renuevan las fuerzas, se olvidan los silencios y se escucha una PALABRA 
NUEVA, en torno a JESUS. 
 
1.   DIÁLOGO DE AMIGOS  
JESÚS: Tengo deseo de estar con ustedes, en esta comida.  
TODOS. Tenemos deseo de estar contigo,  Jesús nuestro amigo. 
JESÚS: ¿Quiénes son los, que sentados a la mesa, comparten el milagro del amor? 
TODOS: Los que nunca se olvidan de los demás 
JESÚS: ¿Quiénes son los que no se olvidan de los demás?  
TODOS: Los que vencen sus egoísmos y salen al encuentro de los demás. 
JESÚS: Les entrego un mensaje nuevo: “Ámense unos a otros como Yo les he 
amado”. 
 
TODOS: ALELUYA, ALELUYA, POR ESA GENTE QUE VIVE Y QUE SIENTE 
EN SU VIDA EL AMOR. (Bis)  (Puede ser cantada) 
 
2.   JESÚS AMA A SUS AMIGOS: Les lava las manos.  
GUÍA: Evocando el gesto de humildad y servicio que Jesús realizó con  sus 
apóstoles, en este momento unos a otros nos lavaremos una mano. Una vez 
terminado continuamos el diálogo de amistad. Acompañemos este signo 
cantando. 
  
Canto: “Como el padre me amó” u otro 

 
 
 
 

Celebración de Jueves Santo en grupos pequeños 
 



JESÚS: ¿Entienden lo que he hecho con ustedes? 
TODOS: Sí Jesús, tú nos enseñas a ser humildes y serviciales, venciendo nuestra 
timidez y vergüenza. 
JESÚS: Y así cómo sus manos ¿Está limpio el corazón? 
TODOS: Limpia Señor nuestros rencores, dolores y desesperanzas 
JESÚS: ¿Quieren compartir conmigo el pan de la amistad? 
TODOS: Sí, como tú queremos ser pan partido que se dona.  
JESÚS: ¿Quieren ser mis amigos para cambiar el mundo? 
TODOS: Queremos vivir la justicia, la solidaridad y la paz.  
JESÚS: Aclamemos a las personas que viven y que sienten en su vida el amor.  
 
TODOS: ALLELUYA, ALLELUYA, POR ESA GENTE QUE VIVE Y QUE SIENTE 
EN SU VIDA EL AMOR. (Bis)  (Puede ser cantada)  
 
3.   EL PAN COMPARTIDO Y BENDECIDO. 
LECTOR: (Toma un pan y lo levanta) 

Señor así como Tú escogiste el signo del pan para quedarte en medio 
nuestro, haznos vivir lo que significa ser alimento de vida para otros. (Entrega un 
pedacito de pan a cada uno). 
  
CELEBRANTE: (Toma un racimo de uva y lo levanta) 

Señor,  a través de esta granos de uva ayúdanos a comprender lo que 
significa entregar la vida como regalo a la sociedad, que lo pequeño está llamado a 
hacer cosas grandes. (Entrega un pequeño racimo o unos granos de uva a cada uno). 
 
4.   UN PUEBLO DE HERMANOS QUE REPARTE VIDA: saludo de paz  
GUÍA: Lleven a todos los pueblos, mi cariño y mi mensaje. Enseñen a amar, 
amando, con el gesto que les traje. Les invitamos a darnos la paz. 
 
 
BENDICION FINAL:  
 
GUÍA: Jesús nos dice: “Ámense unos a otros, así conocerá la gente que ustedes son mis 
discípulos”. Pidamos su bendición, que nos haga portadores de su vida y amor: “En 
el nombre del Padre…”. Cantamos.  
 
Canto Final:   “Haz cantar tu vida”  
 
 
Sugerencias: 
 Al finalizar celebración se comparte la mesa con otros alimentos: (queques, 

bebidas, galletas,  etc., para una grata convivencia como  tiempo de 
fraternidad entre todos.  

 Los encargados de la celebración pueden preparar tarjetas con un mensaje 
de Pascua de Resurrección para cada participante.  
 

 



“Cristo nos salva de nuestros pecados con su entrega en la Cruz” 
 
AMBIENTACIÓN: Una Cruz como elemento central, carteles con las estaciones del Vía 
Crucis.    
 
MOTIVACION INICIAL 
GUÍA: El Vía Crucis es una práctica de religiosidad cristiana, que nos ayuda a 
reflexionar los últimos momentos de la vida de Jesús, entregada por cada uno de 
nosotros. Se realiza en muchos lugares durante el Viernes Santo.   

Iniciemos juntos este recorrido sagrado. El camino de la cruz que 
realizaremos, es el signo que hace presente el amor y perdón de Dios que nos 
habla de la entrega generosa que responde al mal presente entre nosotros y en la  
sociedad actual, con sobreabundancia de bien.  
  Acompañemos también nosotros  la cruz de Jesús y seamos ofrenda por 
todos los que sufren. Acogiendo la invitación del  Papa Francisco “Caminemos 
juntos por la vía de la Cruz, caminemos llevando en el corazón esta palabra de 
amor y de perdón. Caminemos esperando la resurrección de Jesús, que nos ama 
tanto. Él es todo amor”.  
 
Canto: “Tuyo Soy” o algún otro canto conocido que haga referencia a la Cruz  
   
VÍA CRUCIS DEL PUEBLO DE HOY (participan diferentes lectores, se puede 
representar) 
 
A continuación señalamos el esquema que sigue la oración del Vía Crucis, teniendo la 
libertad de realizar las adecuaciones pertinentes al contexto:  
 
Se nombra la estación y luego se dice: 
Guía: Te adoramos, Señor, y te bendecimos! 
Todos: ¡Que por tu santa Cruz redimiste al mundo! Amén 
 Lectura bíblica y reflexión  
 Padre Nuestro  
 Ave María 
 Gloria 
 Canto 

 
 Primera Estación: “Jesús en el Huerto de los Olivos”  

¿Por qué están durmiendo? Lc 22, 46 
 

Todo es silencio, tensión, tristeza y despedida. La cena abrió paso al Huerto. 
Se avecina la traición anunciada, que dará paso a la muerte. Jesús se abandona al 
Padre: ¡Que se haga tu voluntad y no la mía! Y al bajar, encuentra a los suyos 
dormidos. 

 Que podamos estar vigilantes, para que  hoy Jesús, no nos encuentre 
adormecidos frente a la traición que sufren en la vida tantos hermanos nuestros, a 
los que la sociedad excluye, a los que la guerra, el terror o la violencia les arrebata 
los sueños y las esperanzas en un instante. 

Vía Crucis  
 



Te pedimos Señor, que nos mantengas  despiertos. Con los ojos bien 
abiertos para comprometernos ante el dolor de tantos hermanos nuestros.  
 

 Segunda Estación: “La traición de judas” 
¿Con un beso entregas al hijo del hombre? Lc 22, 48 

 
No es un desconocido, ni un opositor el que te entrega esta noche. Es uno 

de los tuyos, uno que hizo camino a tu lado, que compartió las alegrías y se sentó 
en tu mesa. Y ahora con un beso, signo de amor, desatará la irá de los que te 
buscan para atarte a la cruz de los sentenciados a la muerte más dolorosa y cruel. 

¡Es uno de los nuestros! Uno como yo, que también te entrega cuando no 
me la juego por las cosas importantes, que valen la pena y elijo ser indiferente y 
me dejo atrapar por el consumismo, la queja resentida, el afán de poder. 

¡Jesús! Purifica nuestros besos, para que sean sólo signos de tu vida plena, 
que nos abraza y perdona setenta veces siete, con tu amor infinito e 
inquebrantable. 
 
 

 Tercera Estación: La condena del Sanedrín  
¿Entonces eres el Hijo de Dios?». Jesús respondió: «Tienen razón, yo lo soy» Lc 22, 70 

 
Cuando el poder no es servicio, todo vale. Se instala entre nosotros la 

hipocresía y la ambición. Oímos lo que queremos oír. Miramos lo que deseamos 
ver, prima la ideología sobre el bien común. Los que gobiernan buscan sus propios 
intereses, la justicia mira para otro lado, la ley se compra y se vende, la verdad ya 
no cuenta y la razón se adormece.  

Es la misma lucha  que hay dentro de nosotros, en busca de aquello que 
justifique nuestro modo de ser y de obrar, cuando preferimos juzgar a los otros y 
no mirar nuestra incoherencia.  

Jesús, que ante los juicios injustos, ante el poder que nos corrompe cuando 
no sirve, que no busquemos pretextos para justificarnos y aprendamos de tu 
testimonio veraz, fiel, sincero, hasta el final.  
 

 Cuarta Estación: La negación de Pedro  
“Pedro lo negó diciendo: ¡Mujer, yo no lo conozco!” Lc 22,57 

 
En el camino de nuestra vida, siempre aparece el miedo y se nos cruza la 

cobardía. El “sálvese quien pueda” es la tentación egoísta que nos anida en el 
corazón  cuando las cosas se ponen “difíciles”. No importa si hemos celebrado 
juntos, si hemos compartido la misma mesa. La negación se disfraza de 
indiferencia. Todos tenemos adentro nuestro un “Pedro” que se niega a dar 
testimonio en medio de la opinión diferente, de proponer la verdad o jugarse por 
la justicia cuando eso nos quita “popularidad” o nos atemoriza.  

Señor, el gallo canta también para nosotros tres veces esta noche, para que 
podamos ver nuestra miseria y sanarla en tu misericordia, que vuelve a 
preguntarnos también tres veces como a Pedro: ¿Me amas?, ¿Me amas?, ¿Me 
amas? 



 Quinta Estación: Jesús es condenado a muerte por Pilatos  
“Ese mismo día Herodes y Pilatos que estaban enemistados se hicieron amigos” Lc 23,12 
 

Todos quedan bien parados y amigos, sin darse cuenta de la injusticia que 
se está cometiendo. Todos los que pueden decidir quedan involucrados y hasta el 
pueblo enceguecido se hace cómplice de la muerte de un justo. El signo de 
“lavarse las manos”, expresa la decisión de tomar distancia y nos asumir la 
responsabilidad de las acciones que se realizan.  

También hoy Señor, esta escena se repite aquí, mientras la economía 
excluye a miles de hermanos y las ganancias de unos pocos crecen, dejando lejos 
del bienestar a la inmensa mayoría. Esta injusticia genera toda forma de rencor y 
de violencia, mientras yo miro para otro lado.  

No importa si soy pueblo, jefe o anciano. Importa Señor, si en mi corazón ha 
anidado la comodidad de lavarse las manos.  

¡Danos un corazón arrepentido capaz de hacerse solidario con los 
hermanos! 
 

 Sexta Estación: Jesús es flagelado y coronado de espinas  
“Los hombres que custodiaban a Jesús lo ultrajaban y lo golpeaban; 

y tapándole el rostro, le decían: «Profetiza, ¿quién te golpeó?”. Lc 22, 64 
 

¡Jesús si profetizaras hoy por cada golpe que recibiste! ¡Cuántos nombres 
propios llevarían cada herida, cada insulto! Esos que hoy reciben quienes lo han 
perdido todo, los que viven en la miseria. Los que sobreviven  con un trabajo 
indigno, los que encuentran en la droga un escape al sin sentido, los que buscan 
nuevas esperanzas.  

También hoy te burlamos Señor, cuando ante tanto dolor inmerecido, 
ponemos etiquetas, discriminamos, dejamos que la injusticia resquebraje el tejido 
social impidiendo construir un presente mejor, fraterno y solidario.  

¡Perdona estos golpes, Señor, signos de nuestra propia indiferencia!  
 

 
 Séptima Estación: Jesús carga con la cruz  

“Jesús cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad.” Jn 9,17 
 
En este camino el signo liberador de la cruz  aparece y bajo su peso, 

caminan con Jesús los jóvenes que han perdido el horizonte y se entregan a la 
cultura de lo desechable, lo rápido, lo superficial y provisorio. Los niños 
explotados, abandonados o utilizados para el trabajo infantil que les roba la 
infancia. También bajo su peso, caminan nuestros “adultos mayores” solos, 
abandonados. Caminan los pueblos en guerras y aquellos, que absurdamente se 
desangran en la violencia entre hermanos de una misma nación, por la 
incapacidad de dialogar y generar caminos de encuentro. 

¡Danos fuerzas para no huir de la Cruz y de transformarla en fuente de 
esperanza para todos los que sufren, para todos los que buscan, para todos los 
heridos!  
 



 Octava Estación: Jesús es ayudado por el Cirineo, a llevar la cruz.  
“Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene y lo cargaron con la cruz.” 

Lc 23, 26 
 

La cruz muchas veces nos agarra desprevenidos. Vamos llevando la nuestra 
a regañadientes y además se nos cruza en el camino otra más pesada en el que 
pide dinero o comida, en el  enfermo que  no puede acceder a los remedios 
necesarios,  en la familias  que pierden  a sus  hijos víctima de un asalto, en la 
desesperación de los que buscan a un familiar desaparecido, en los cesantes que 
buscan trabajo, en el compañero de colegio al que todos  molestan, o en aquel  al 
que todos hacen a un lado.  

¡Jesús que me detenga sin temor en el camino, para cargarte en la cruz de 
mis hermanos!  
 

 Novena Estación: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén  
“Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos”  

Lc 23, 28 
 

¡Cuántas lágrimas en los ojos de las madres a lo largo de los siglos! ¡Cuánto 
llanto prefigurado en aquel encuentro profético, camino hacia el calvario! ¡Cuánta 
ternura Jesús, para quien tiene un corazón de madre!  

En el momento de dolor supremo, Señor, vuelves  tu rostro a las mujeres, y 
ves en ellas anticipadamente, a todas las mujeres humilladas y violentadas, a las 
mujeres olvidadas, a aquellas que hacen frente a las crisis y están solas ante su 
maternidad. A las que han perdido a sus esposos, a las que están junto a la cama 
de sus hijos enfermos, a las se levantan temprano para ganarse el pan con 
dignidad y aquellas otras, que dejadas al margen de las posibilidades, se la 
rebuscan a costa de su propia dignidad. Ves también, el coraje diario de tantas 
mujeres que con compasión sincera lloran y se alegran, trabajan y se entregan, 
construyendo un mundo mejor en sus hogares, en sus trabajos, en el campo 
cultural, social, político y científico.  

A tu corazón de hijo, Señor, te confiamos a las mujeres y a las madres del 
mundo, en especial a las que viven y trabajan con esfuerzo y amor a nuestro 
alrededor. 
 
 

 Novena Estación: Jesús es crucificado.  
“Lo crucificaron entre unos ladrones” Lc 23, 33 

 
El bien y el mal se encuentran en las líneas del Gólgota. ¡Es la lucha eterna 

de los siglos mientras la historia espera su plenitud! Te clavan en la cruz con la 
fuerza de la insensatez y del odio injustificado. Tú  la abrazas por amor. Te 
insultan, te ofrecen vinagre y te traspasan con la espada en un costado. Todo es 
dolor, miseria, incomprensión, sólo tu amor es capaz de asumirlo todo y perdonar, 
¡una vez, más perdonar!: Padre no saben lo que hacen.  

¡Perdónanos Señor, también a nosotros, perdónanos por el mal que 
hacemos y por todo el bien que dejamos de realizar! 



 Décima Primera Estación: Jesús promete su reino al buen ladrón  
“Hoy estarás conmigo en el paraíso” Lc 23, 43 

 
A tu lado, Jesús, la fe y la incredulidad se encuentran.  Creer y abrirse al 

amor o cerrar el corazón y quedar vacio. En definitiva de esto se trata la salvación: 
dejarse transformar  o negarse.  

Que ante tu entrega total y generosa, y aun antes las dificultades, la 
experiencia de fracasos, la duda y las pequeñeces humanas que nos duelen, 
seamos como el buen ladrón, que se abre a la vida que triunfa sobre la muerte y la 
falta de fe.  ¡Que venga a nosotros tu Reino, Señor! 
 

 Décima Segunda Estación: Jesús en la cruz, su madre y el discípulo  
“Mujer he ahí, a tu hijo” Jn 19,26 

 
Ahí está ella, la Mujer, la Madre fiel. Ya se encontraron en el camino y las 

miradas hablaron del encuentro profundo entre la Madre y el Hijo. María calla, 
siente, sufre, contiene y guarda en su inmenso corazón el Evangelio de la vida, que 
ha de pasar por la muerte. ¡Jesús sabe cuánto esto duele!  

Allí también está el amigo, es hora de la despedida. No quedan muchos al 
píe de la cruz  y en el acto de amor sincero y filial, Jesús consuela a su madre, 
dándole a Juan por hijo: Ahí tienes a tu madre. Ahí tienes a tu hijo.  

Desde aquel momento cobra fuerza la maternidad de María con cada uno 
de nosotros. Ella lucha junto a nosotros y nos lleva al encuentro filial con Dios.  

¡María Madre, ayúdanos a cargar  los sufrimientos y cansancios y  a 
disfrutar la alegría y los logros!  
 

 Decimo Tercera Estación: “Jesús muere en la cruz”.  
“Padre en tus manos encomiendo mi espíritu” Lc 23, 46 

 
Todo es silencio, los amigos y las mujeres se quedan lejos. La oscuridad lo 

cubre todo. ¡En tus manos encomiendo mi espíritu! La muerte parece ser el final.  
¡Señor cuánta soledad nos envuelve al pensar, sólo por un instante, que la 

vida alcanza su límite definitivo! ¡Cuánto dolor hay en las partidas de la muerte! 
Pero la fe nos  enseña a vivir el dolor con esperanza y hacer silencio profundo ante 
el misterio de Dios que hace de la muerte un nuevo y sorprendente comienzo.  

Te confiamos Jesús, ante el misterio de tu muerte, el valor de cada vida.  
 
 

 Décimo Cuarta Estación: Jesús es sepultado  
“Después de bajarlo de la cruz, José de Arimatea, lo envolvió en una sábana y lo colocó en 

un sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado” Lc 23,53 
  

Te bajan de la cruz y te ponen  en brazos de tu madre. No hay dolor más 
grande, ni imagen más dolorosa. No hay lógica en la vida que pueda explicar que 
los hijos partan antes que los padres. Ni dolor más profundo que no tener siquiera, 
un lugar donde sepultarte. José de Arimatea ofrece el sepulcro, María calla y 
acepta con actitud creyente. 



 ¡Que no pueda con nosotros Señor, el aparente fracaso ante la muerte! 
¡Esperamos Señor, la  noche que nos anunciará la resurrección! Y que nos dice que 
Resucitado, vives para siempre en medio de nosotros.  Por eso, proclamamos 
como comunidad escolar: ¡Creemos Señor, en el Dios de la Vida!, ¡Creemos que la 
Vida ha triunfado sobre la muerte!  
 
ORACION FINAL 
GUÍA: Queremos tocar tus manos y tus llagas, abiertas hoy en tantos hermanos 
pobres y humillados. Queremos superar las miserias, alejar nuestras dudas, dejar 
atrás la tristeza. Queremos compartir el pan fraterno y que nos envíes nuevamente 
a “salir” y estar entre los hermanos con el corazón abierto. 
 Queremos caminar, ir a las periferias, creer sin ver, bajo la  guía de tu 
Espíritu. Queremos que nos bendigas Señor y ser simplemente tus testigos, 
discípulos misioneros, que detienen el paso, que escuchan y miran a los ojos, 
capaces de renunciar a las urgencias para acompañar al que quedó al costado del 
camino. Amén 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



AMBIENTACION Imagen de Cristo, Cirio Pascual, velas para cada curso y/o 
estamentos,  flores, una planta y carteles alusivos a la resurrección. Se puede ambientar de 
manera festiva el lugar de la celebración.  
 
MOTIVACIÓN INICIAL 
GUÍA: Dios nos convoca en este día de fiesta para todos los cristianos del mundo. 
¡Es Pascua de Resurrección! ¡Hoy resucitó Jesús! ¡Está vivo! Con esta alegría de 
saber que Jesús venció la muerte y con ella nos ha dado nueva vida comencemos  
nuestra celebración.  
 
Canto: (Se sugiere un canto alegre) 
 
Signo: El cirio pascual ingresa en este momento del canto, traído por el celebrante, 
acompañado por la Palabra de Dios.  
 
ORACIÓN 
CELEBRANTE: ¡Cristo ha resucitado!  Que nos llene de alegría y  gozo ¡Aleluya! 
Resucitado y vivo estás, entre nosotros, Dios de la paz, del perdón y la esperanza.  
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA:   
GUÍA: Escuchemos atentamente la Palabra de Dios,  acojamos la Buena Noticia de 
un Dios vivo y verdadero. 
 
Canto: Aleluya 
 
PALABRA DE DIOS: La alegría de la Resurrección,  Lc 24,1-12. 
NARRADOR 1 
El primer día de la semana, muy temprano, fueron las mujeres al sepulcro, 
llevando los perfumes que habían preparado. Pero se encontraron con una 
novedad: la piedra que cerraba el sepulcro había sido removida, y al entrar no 
encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 
 
NARRADOR 2 
No sabían qué pensar, pero en ese momento vieron a su lado a dos hombres con 
ropas fulgurantes. Estaban tan asustadas que no se atrevían a levantar los ojos del 
suelo. Pero ellos les dijeron:  
 
DISCÍPULO 
“¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? No está aquí. Resucitó. 
Acuérdense de lo que les dijo cuando todavía estaba en Galilea: “El Hijo del 
Hombre debe ser entregado en manos de los pecadores y ser crucificado, y al 
tercer día resucitará”.”  
 
NARRADOR 1: Ellas entonces recordaron las palabras de Jesús. Al volver del 
sepulcro, les contaron a los Once y a todos los demás lo que les había sucedido. 
Las que hablaban eran María de Magdala, Juana y María, la madre de Santiago.  

Celebración de Pascua de Resurrección 



 
NARRADOR 2: También las demás mujeres que estaban con ellas decían lo 
mismo a los apóstoles. Pero no les creyeron, y esta novedad les pareció puros 
cuentos. Pedro, sin embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro; se agachó y no 
vio más que los lienzos, por lo que volvió a casa preguntándose por lo ocurrido. 
 
BREVE COMENTARIO 
CELEBRANTE 
 
PRESENTACIÓN DE SIGNOS 
GUÍA: En este día de fiesta, queremos ilustrar el gozo de la nueva vida presentado 
algunos signos.  
 
 ALUMNO/A: Presentamos  esta planta, signo de vida en crecimiento, que 

representa a Jesús resucitado y vivo en medio de nosotros. 
 
 PROFESOR/A: Presentamos flores, símbolo de nuestra felicidad y 

diversidad, con el compromiso de mantener en nosotros la vida nueva que 
Tú nos regalas Señor.  
 

 DELEGADOS PASTORALES DE CURSOS: Destacamos además en este 
día el Cirio Pascual, signo de la luz de Cristo que ilumina nuestra vida 
personal y comunitaria. Desde él cada delegado encenderá el cirio que 
simbolizará la presencia de Jesús entre nosotros.   
(Se sugiere invitar también a representantes de otros estamentos: Directivos, 
profesores, administrativos, CCPP, auxiliares, etc. a encender su cirio).  

 
GUÍA: Acompañamos este momento cantando.  
 
PADRE NUESTRO 
GUÍA: Vamos a unirnos como hermanos, como amigos, como comunidad escolar, 
para decirle a Dios Padre. “Padre Nuestro......” 
 
BENDICION  Y DESPEDIDA 
CELEBRANTE: Cristo resucitó por nosotros y nos salvó. Él está vivo y presente.    
La bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, renueve en todos 
nosotros la vida que  Cristo con su resurrección nos regala. Amén.    
   
GUÍA: Hemos celebrado la Pascua de  Resurrección, no como un hecho aislado, 
sino con la certeza de que Dios transforma cada día nuestras vidas. Pidamos al 
Señor que nos envíe  para ser  testigos de la luz de Cristo,  en nuestras familias  y 
en todos los lugares donde vayamos.  
 
Canto final: "El Señor resucitó",  "El peregrino de Emaús" u  otro canto pascual. 
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